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De "apuntes" a "esbozo": diez años de reflexión 


José David Rodríguez 


| surgimiento de una perspectiva teológica hispana en los Estados Unidos 


En 1971 Gustavo Gutiérrez publicó su libro titulado Teología de la liberación. 
sta obra que ha sido traducida a varios idiomas se convirtió en la presentación 
más abarcadora y conocida de la teología latinoamericana. A este libro le siguieron 
in gran número de estudios que le han dado a esta perspectiva teológica un lugar 
portante en la reflexión teológica internacional. 

Para muchos de nosotros la teología latinoamericana de la liberación ha 
rovisto valiosos elementos para la afirmación de nuestra fe cristiana. También nos 
a ayudado a comprender la necesidad de formular una interpretación de la fe 
lesde nuestra perspectiva para nuestro propio contexto histórico. Con la intención 
e ilustrar este asunto Justo L. González hace la siguiente historia. Unos años 
trás el presidente de un seminario prestigioso en una de las ciudades mas grandes 
e este país le comentaba con orgullo que casi la mitad de los profesores de su 
eminario habían mostrado tanto interés en la teología latinoamericana que 
staban comenzado a tomar clases de español. González respondió que sin duda 
e sentía muy contento de saber que una teología latinoamericana había creado 
anto entusiasmo en miembros de la facultad, pero que era realmente penoso que 
u decisión para aprender español se debía a que habían tantos libros interesantes 
ara leer y no al hecho de que este seminario se encontraba rodeado por miles de 
personas pobres de habla española y en necesidad del evangelio. 

Para responder a este urgente desafío gran número de líderes religiosos 
1ispano-americanos en los Estados Unidos han comenzado a formular propuestas 
eológicas que surgen de su compromiso con las experiencias de esta comunidad. 
Estos esfuerzos que aparecen como artículos en revistas o libros que se publican 
urgen de personas que provienen de un diverso trasfondo con raíces en México, 
Cuba, Puerto Rico y otros países latinoamericanos y de afiliación religiosa tanto 
atólico romana como protestante. Lo que es común a estas personas es que 
comparten una perspectiva que de manera profunda informa y distingue su 
ecología. Tres de las personas mas importantes y originales que le han dado forma 
1 esta perspectiva son Virgilio Elizondo, Justo L. González y Orlando Costas. 

En la primavera de 1981 bajo la dirección editorial de Justo L. González y el 
espaldo institucional del Mexican American Program del Perkins School of 
Theology dirigido por Roy D. Barton, salió a la luz el primer volumen de la revista 
Apuntes. Esta revista, producto modesto del interés de un creciente número de 
yersonas por fortalecer el desarrollo de recursos para la formación del liderato 
eligioso de la comunidad hispana en los Estados Unidos, celebra este año diez 
ños de publicación. 


_ Justo L. González, "Hacia un redescubrimiento de nuestra misión", en Apuntes 7:3 (1987), pp. 51- 
0. 
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Desde su inicio, la revista se convirtió en un instrumento para fomentar el 
diálogo entre hispanos y otras personas interesadas en darle forma a una teología 
cristiana desde una perspectiva hispana. Se proponía además una reflexión desde 
el margen hispano con la intención de promover una relectura de la totalidad del 
quehacer teológico para ayudar a formular lo que significa ser una persona hispana 
cristiana en este país, entender el significado bíblico y teológico de nuestra 
situación, y establecer un mejor entendimiento de nuestra contribución teológica 
para el resto de la iglesia. 

El título de la revista se adoptó intencionalmente para sugerir dos aspectos 
importantes que han de distinguir el carácter peculiar de esta teología. El primero 
tiene que ver con el hecho de que nuestra teología, al ser producto del penoso 
encuentro entre la palabra de Dios y la experiencia de nuestras comunidades, 
será necesariamente reflejo de la marginalidad a la cual está sometida esta 
experiencia en el contexto de la estructura social. Es en este sentido que nuestro 
pensamiento teológico surge de la periferia y se convierte en "apuntes", o notas 
marginales acerca de la vida y pensamiento de la iglesia. El segundo de estos 
aspectos indica que nuestros "apuntes" también señalan al corazón mismo de la 
tarea teológica, y por lo tanto nuestros comentarios sobre y desde el margen 
ayudarán a recuperar esas dimensiones olvidadas del mensaje bíblico que serán 
valiosas no solo para nuestras comunidades sino también para la iglesia en general. 
Esta es una referencia a la importante tarea profética de la fe a la cual estan 
llamadas nuestras comunidades. Tal función tiene amplio fundamento bíblico ya 
que al leer la Escritura notamos continuamente que Dios utiliza a quienes se 
encuentran en la periferia para confrontar a los sectores dominantes de la sociedad 
con aspectos centrales de la fe cristiana que han sido generalmente relegados. 

En este artículo haremos un breve examen del desarrollo de esta teología 
hispana en los Estados Unidos. En nuestro estudio utilizaremos como referencia 
la contribución de la revista Apuntes para la realización de esta tarea. 
Examinaremos aquellas etapas claves en el desarrollo de esta teología que han 
ayudado a adelantar sus metas. Estas etapas serán presentadas desde un punto de 
vista no estrictamente cronológico, sino desde una perspectiva que nos ayude a 
describir la maduración de la reflexión. En la sección final señalaremos algunos 
de los desafíos que se presentan en el futuro inmediato para continuar la labor 
importante que tenemos por delante para avanzar el desarrollo de esta tarea. 


Sentando los cimientos 


Aunque podríamos afirmar que desde el comienzo de la conquista española 
en 1513 en lo que era la Florida se pueden trazar los orígenes de una teología 


2: Estos propósitos generales de la revista fueron establecidos por el editor y el director del Mexican 
American Program del Perkins School of Theology en sus artículos publicados en el primer número 
de la revista. Véase, Apuntes 1:1 (1981), pp. 2-6. 
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hispano-americana en estas tierras? los primeros esfuerzos por darle forma a esta 
teología en los últimos diez años fueron dirigidos a sentar los cimientos de esta 
reflexión. Con este propósito se publicaron artículos que examinaban el contexto 
histórico-social, la interpretación bíblica, la afirmación teológica, y la experiencia 
pastoral propia de esta comunidad. Algunos de estos artículos fueron publicados 
en antologías,* y otros en revistas. Como complemento a estos escritos algunas 
revistas publicaron reseñas de libros y apuntes bibliográficos para ayudar a 
identificar aquella literatura disponible que estudia de manera más profunda y 
amplia estos asuntos. Esta etapa de fundamentación se caracterizó por el 
establecimiento de las líneas generales que habrían de darle forma a esta 
perspectiva teológica. 

En su artículo para establecer los fundamentos de una relectura de la historia 
desde una perspectiva hispana Justo L. González proponía la definición de lo 
hispano a base de tres elementos diferentes pero a la vez complementarios: la 
raza, la cultura y la clase social. El primero sugiere la idea de que somos una raza 
en la cual se juntan las corrientes sanguíneas de Europa, Africa y la antigua 
América. El segundo alude en particular al lenguaje y a otros elementos culturales 
relacionados al común idioma. El tercero señala que la experiencia dominante de 
nuestras comunidades en este país es una de pobreza y explotación. Ninguno de 
estos elementos debe abandonarse si hemos de entender lo que significa ser 
hispano en los Estados Unidos. Es sobre estas bases que tenemos que volver a 
leer, a escribir, y a hacer la historia.? 

El breve estudio de González sobre la vocación profética de Amós, tanto 
como la reflexión bíblica de Luis N. Rivera Pagán sobre la carta de Santiago, 
sugerían recobrar el recurrente tema bíblico de la opción preferencial de Dios por 
los marginados, unido a la exhortación de una militancia paciente pero activa del 
creyente en la historia. 


3. Lo que aquí queremos señalar es que en los Estados Unidos ya ha comenzado a surgir una 
relectura de la historia de la iglesia y una perspectiva teológica hispano-americana de esta historia 
desde sus orígenes en el siglo XVI. La primera obra que inicia estos estudios es Fronteras: A History 
of the Latin American Church in the U.S.A. Since 1513 (San Antonio: Mexican American Cultural 
Center, 1983). Este estudio escrito casi enteramente por autores hispanos en los Estados Unidos es 
también parte de la colección de CEHILA (Comisión para el Gstudio de la Historia de la Iglesia 
en América Latina) que dirige el Dr. Enrique Dussel. 


4. Antonio M. Stevens Arroyo, Prophets Denied Honor: An Anthology on the Hispanic Church in the 
United States (New York: Orbis Books, 1980). 


S. Justo L. González, "Towards a New Reading of History," en Apuntes 1:3 (1981), pp. 4-14. Este 
artículo fue presentado originalmente por el autor en la reunión de teólogos hispanos auspiciada 
por el Fund For Theological Education radicado actualmente en la ciudad de New York, celebrada 
en abril de 1981 en la ciudad de San Antonio. Con el fin de dar a conocer el contenido de estas 
presentaciones a un público mayor, dos de las ponencias presentadas allí se publicaron en Apuntes 


1:3 (1981), pp. 4-21. 


6. Véase Justo L. González, "Prophets in the King's Sanctuary”, en Apuntes 1:1 (1881), pp. 3-6; Luis 
N. Rivera-Pagán, "La paciencia de la espera", en Apuntes 1:2 (1981), pp. 3-9. 
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El examen de Edwin E. Sylvest, Jr. sobre el valor de tomar en consideración 
algunos elementos de la teología de Juan Wesley,” el estudio de Cecilio Arrastía 
sobre la experiencia de nuestra pastoral como "comunidad hermenéutica”, el 
artículo de María Luisa Santillán donde señala la necesidad de que nuestra 
comunidad de fe tome partido para responder al dolor de los desheredados y 
oprimidos? y el artículo de Jorge Lara-Braud que describe la necesidad de 
promover una práctica eclesiástica en la cual los líderes desarrollen un 
compromiso con las luchas de nuestro pueblo!” son ejemplos de las coincidencias 
importantes de estos autores en la lectura de la experiencia religiosa de nuestro 
pueblo. ¿e 

Estos estudios que fueron escritos por personas de diversa experiencia, 
trasfondo, y afiliación denominacional, apuntan nuevamente al carácter profético 
y periférico de esa perspectiva telógica en proceso de formación. 


Articulación temática 


Una segunda etapa en el desarrollo de esta perspectiva fue la que facilitó la 
discusión y el estudio de temas pertinentes a nuestra teología. El número y 
variedad de estos temas es bastante amplio como para hacer un listado completo 
en este trabajo. En la revista Apuntes se publica con regularidad un índice para 
identificar muchos de estos temas y a los autores que han ofrecido estudios y 
reflexiones sobre estos asuntos. 

La manera de trabajar estos temas se ha caracterizado por la intención de 
descubrir la forma particular en la cual se establece una intersección entre la 
experiencia historico-social de nuestras comunidades y su expresión religiosa. ? Un 
ejemplo específico de esta articulación temática se puede ver en la manera en la 
que se trabaja el tema de la migración. Este asunto se examina desde sus 


7. Según el autor, Wesley no solo estudió español para emprender su tarea misionera en la colonia 
inglesa de Georgia en 1735, sino que también su doctrina de la santificación guarda estrecha relación 
con la perspectiva de la teología de la liberación. Véase, Edwin E. Sylvest, Jr., "Wesley desde el 
margen hispano", en Apuntes 1:2 (1981), pp. 14-19. Vale la pena señalar que en publicaciones 
posteriores de la revista se vuelve a considerar este tema invitando a otros hispanos a estudiar sus 
respectivas tradiciones denominacionales para formular una recuperación crítica de aquellos temas 
que pueden ayudar en la formación de nuestra perspectiva hispana en el presente. Véase, Nora 
Pa Boots, "The Wesleyan Tradition and Latin American Theology", en Apuntes 5:1 (1985), pp. 


8. Cecilio Arrastía, "La iglesia como comunidad hermenéutica”, en Apuntes 1:1 (1981), pp, 7-13. 
9. María Luisa Santillán Baert, "The Church and Liberation", en Apuntes 1:1 (1981), pp. 14-18. 


10. Jorge Lara-Braud, "Monseñor Romero: Model Pastor for the Hispanic Diaspora", en Apuntes 
1:3 (1981), pp. 15-21. 


11. El índice correspondiente a los primeros seis años lo preparó el Rev. Raúl Fernández-Calienes 
y se publicó en la edición de invierno del 1986. 


12. John P. Rossing ha escrito un estudio muy importante sobre este asunto que ha de guiar nuestro 


análisis en esta sección. John P. Rossing, "Mestizaje And Marginality: A Hispanic American 
Theology", en Theology Today 45:3 (1988), pp. 293-304. 
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pronunciamiento creativo, y pertinente, que reclama nuestra obediencia de fe. En 
este sentido, cuando se discute el tema de la migración no solo se presentan los 
problemas que desafían la presente pastoral como son los intereses económicos 
y políticos que condicionan la legislación federal sobre migración y nacionalidad 
en los Estados Unidos sin atender con el mismo interés el costoso sufrimiento y 
deterioro humano creado por esta legislación, o las consecuencias legales a las 
cuales están sujetas aquellas personas que ofrecen santuario a quienes se 
encuentran en este país sin la documentación requerida por el gobierno. 

El tema se discute tomando también en consideración la experiencia bíblica 
y eclesiástica del pasado confrontándola con los retos del presente para descubrir 
aquellas dimensiones inherentes a esta experiencia de fe que permiten nuevas 
oportunidades de testimonio cristiano. Es en este sentido en que Francisco O. 
García-Treto sugiere que al tratar al emigrante en los Estados Unidos debemos 
seguir la tradición bíblica en la cual los extranjeros se consideraban bajo la 
protección divina y hacer lo posible por prestarles nuestros servicios.’ Es también 
en esta línea de pensamiento que Justo L. González nos señala que tanto la Bíblia 
como la iglesia cristiana primitiva nos llaman la atención a no prestar obediencia 
absoluta al estado y sus leyes, cuando estas se oponen a la voluntad divina. 


Formulación teológica 


Otra etapa importante en el desarrollo de nuestra teología hispano-americana 
es la que representa los esfuerzos por conferir contenidos doctrinales a la 
experiencia de fe de esta comunidad que experimenta un sentido de 
marginalización y mestizaje. El punto de referencia esencial para esta teología se 
da allí donde ocurre la suprema auto-revelación divina. Es decir, en la experiencia 
de su encarnación. Es allí donde según Justo L. González, se encuentra el 
fundamento, no solo de nuestra doctrina de la redención, sino también y sobre 
todo de nuestro entendimiento de Dios. 


13. Marta Sotomayor-Chávez, "Latin American Migration", en Apuntes 2:1 (1982), pp. 8-14. 
14. Rebeca Radillo, "The Migrant Family", en Apuntes 5:1 (1985), pp. 16-19. 


15. Justo L. González, "Sanctuary: Historical, Legal, and Biblical Considerations", en Apuntes 5:2 
(1985), pp. 36-47. Francisco O. García-Treto, "El Señor guarda a los emigrantes", en Apuntes 1:4 


(1981), pp. 3-9. 


16. Justo L. González, "The Apostles’ Creed and the Sanctuary Movement", en Apuntes 6:1 (1986), 
pp. 12-20. Jorge Lara-Braud, "Reflexiones teológicas sobre la migración", en Apuntes 2:1 (1982), pp. 
3-7. Hugo L. López, "Toward a Theology of Migration", en Apuntes 2:3 (1982), pp. 68-71; "El Divino 
Migrante", en Apuntes 4:1 (1984), pp. 14-19. 


17. Francisco O. García-Treto, Op.Cit. 


18. Justo L. González, "Let the Dead Gods Bury their Dead", en Apuntes 4:4 (1984), p. 93. Para un 
estudio mas completo de la doctrina de Dios en esta teología véase González, Mañana: Christian 
Theology from a Hispanic Perspective (Nashville: Abingdon Press, 1990), pp. 89-167. 


Apuntes/79 


De acuerdo a Orlando Costas la encarnación es la entrada de Dios a un 
contexto humano particular, la presencia de Dios en la historia. Lo 
verdaderamente espectacular de la realidad de la fe cristiana es que tiene su 
orígen no simplemente con la encarnación del Hijo de Dios, sino con su venida 
como Jesús de Nazaret. El Hijo de Dios es enviado como un ser humano de carne 
y hueso para proclamar el evangelio del amor al mundo. Esto significa que 
Jesucristo realizó su evangelización como una persona común y corriente, que 
perteneció a un pueblo particular, que habló su idioma, y que vió la realidad desde 
la perspectiva de su misma situación socio-cultural. 

El que Dios entre a una historia y cultura particular nos fuerza a proclamar 
la presencia de Dios en la historia y cultura de toda persona en el mundo. Por lo 
tanto, es la doctrina de la encarnación lo que hace imperativa a la teología 
contextual, y lo que provee la justificación a una teología desde la perspectiva 
hispano-americana. 

Para Virgilio Elizondo, todos los dogmas de nuestra tradición cristiana cobran 
un sentido más rico cuando reconocemos la realidad socio-cultural a través de la 
cual se llevan a cabo los eventos de nuestra salvación. El Nuevo Testamento nos 
dice que en Jesús Dios se hizo carne y habitó entre nosotros para predicar y dar 
testimonio de las buenas nuevas de salvación universal. Es decir, se hizo una 
persona capaz de ser verdaderamente identificada de forma histórica, cultural, y 
racial. La identidad galilea de Jesús y la de sus primeros seguidores es uno de los 
rasgos más prominentes del Nuevo Testamento. La realidad socio-cultural de 
Galilea en aquel tiempo era la de una región fronteriza entre los judíos y los 
griegos de Judea. Gentes de todas nacionalidades venían en las rutas de las 
caravanas en camino hacia y desde Egipto. Los judíos galileos, quienes eran 
minoría y fueron forzados a mezclarse con sus vecinos gentiles, hablaban con un 
marcado acento y seguramente mezclaron su idioma rápidamente con el griego de 
la cultura dominante y el latín del Imperio Romano. Como los judíos en Galilea 
eran muy judíos para ser aceptados por la población gentil, y muy contaminados 
con hábitos paganos para ser aceptados por los judíos puristas de Jerusalén, Jesús 
también tuvo que experimentar la experiencia de distancia y ridículo que 
caracteriza la historia de comunidades marginalizadas como la nuestra. Pero fue 
también desde las filas de los pobres y destituídos de la sociedad que uno de sus 
propios miembros vino a convertirse en el salvador del mundo. El desafío para 
nosotros consiste en dar testimonio de esta actividad divina creativa, redentora, y 
santificadora en el presente.?! 


19. Orlando Costas, "Evangelism from the Periphery: A Galilean Model", en Apuntes 2:3 (1982), p- 


51. También del mismo autor, Christ Outside the Gate: Mission Beyond Christendom (New York: 
Orbis Books, 1982), pp. 6, 12. 


20. Rossing, p. 298. 


21. Virgilio Elizondo, The Future is Mestizo (Bloomington: Meyer-Stone Books, 1988), pp. 76-81. Otros 
autores han estudiado diferentes temas doctrinales como la misión, la liturgia, y la espiritualidad 
cristiana en los mismos términos con que se define la doctrina de la encarnación. Un buen estudio 
de estos temas se encuentra en el artículo de Rossing, pp. 298-304. 
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Marginalidad y mestizaje como claves de interpretación 


Toda perspectiva teológica se distingue por un tipo de énfasis o método 
peculiar de abordar su estudio de la realidad y la tradición de fe. Para la teología 
latinoamericana de la liberación este énfasis se hizo explícito en la famosa 
expresión de Gutiérrez donde se describe la tarea teológica como "reflexión crítica 
de la praxis histórica a la luz de la fe".22 

La teología hispana en los Estados Unidos tiene una clave de interpretación 
hermenéutica característica que podría describirse con los conceptos de 
marginalidad y mestizaje. Para Justo L. González estos términos apuntan 
primeramente al caracter marginal característico de la perspectiva hispana. La 
experiencia de ser parte de una minoría étnica puede llevarnos a entender la 
marginalización a la cual están sujetas nuestras comunidades y otros grupos 
sociales en los Estados Unidos; así como también a escuchar el clamor por la 
justicia que surge de estos grupos, muchas veces en nombre de la fe cristiana. 
Esta experiencia puede hacer posible un nuevo entendimiento de la autoridad de 
la Biblia como instrumento de Dios para proveer un correctivo necesario contra 
los prejuicios e injusticias presentes en la sociedad. 

Para González, esta perspectiva se acerca más a la de los protagonistas de la 
Biblia que la utilizada por los grupos dominantes para mantener su situación de 
privilegio al costo del sufrimiento de otros sectores humanos de la sociedad. Esta 
convicción le lleva a sugerir que nuestra perspectiva sobre la historia y la 
interpretación bíblica puede llegar a ser útil no solo a nuestras comunidades sino 
también a toda la iglesia en sus esfuerzos por ser fieles a la voluntad de Dios en 
el contexto social.” 

El término mestizaje, que en primera instancia se usa para referirse al proceso 
que dio origen al pueblo méxico-americano cuyo producto es el resultado de la 
mezcla de la raza europea y la indigena-americana, lo utiliza también Virgilio 
Elizondo para referirse al tipo de cristianismo que se produjo en América latina” 
Ada Maria Isasi-Diaz sefiala que como fruto de este mestizaje es que la cultura 
hispano-americana desarrolla su entendimiento de lo divino, de lo humano, y que 
le encuentra el sentido a su existencia. 

Es importante sefialar que lo que aqui se entiende por mestizaje es mucho 
más que la memoria cultural de un tipo de cristianismo específico. El término es 


22. Gustavo Gutiérrez, A Theology of Liberation (New York: Orbis Books, 1973), p. 15. 
23. Justo L. González, "Reading The Bible in Spanish”, en Apuntes 9:2 (1989), pp. 3946. 
24. Para un mejor entendimiento de este tema véase Justo L. González, Mañana , pp. 21-30, 75-87. 


25. La tesis doctoral de Virgilio Elizondo fue sobre el tema del mestizaje y su relación con el 
anuncio del evangelio. Este estudio se publicó bajo el título: Galilean Journey: The Mexican-American 
Promise (New York: Orbis Books, 1983). 


26. De hecho, la autora insiste en que aunque con frecuencia al formular su perspectiva teológica 
personas de extracción hispano-americana ignoran esta realidad cultural e histórica, la religiosidad 
popular demanda que la teología le dé la misma consideración a estas tres estratas culturales desde 
donde surge este mestizaje. Ada María Isasi-Díaz, "Apuntes for a Hispanic Women's Theology of 


Liberation”, en Apuntes 6:3 (1986), p. 66. 
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más bien un metáfora que apunta al tipo específico de síntesis, o nueva creación 
que se produce como resultado de la interpretación de la fe desde esta perspectiva. 
El resultado es la fusión del mensaje cristiano con la experiencia del pueblo 
hispano-americano en un pronunciamiento de fe original que hace posible otra vez 
la encarnación del evangelio en la situación particular de una comunidad 
marginada para luchar contra la opresión con el poder del amor divino, que al 
igual que en la experiencia de la resurreccón, resulta invencible. 


Conclusión 


Luego de haber hecho una breve descripción del desarrollo de la teología 
hispano-americana en los Estados Unidos durante los últimos diez años nos toca 
ahora hacer una evaluación de esta experiencia. 

Mi primera impresión es que ha habido un progreso significativo en la 
producción y refinamiento de esta perspectiva durante los últimos años. La lista 
de publicaciones, el número de escritores, la variedad de temas, y la profundidad 
de la reflexión son muestra elocuente del crecimiento cualitativo en esta teología. 
En este sentido podemos hablar de una teología que va tomando forma, una 
teología que va en progreso de una etapa de "apuntes", es decir, de notas 
marginales, a un "esbozo", o mejor dicho, un borrador, una propuesta de trabajo 
con contenido específico pero que requiere mayor refinamiento y sitematización. 

Sin embargo, es lamentable que gran número de los temas que se han 
presentado para la discusión no se han desarrollado con amplitud y que la tarea 
de sistematizar el pensamiento de esta teología se encuentra aún en estapas muy 
primarias. Uno de los temas que me parece necesario examinar más a fondo es 
el de la relectura de nuestras tradiciones denominacionales. Actualmente, la 
mayoría de los grupos denominacionales en los Estados Unidos están realizando 
grandes esfuerzos de evangelización entre grupos étnicos y sectores de la población 
tradicionalmente marginalizados. Para evitar que estos esfuerzos resulten en 
procesos conscientes o inconscientes de dominación, es imprescindible recuperar 
críticamente aquellos elementos de estas tradiciones que promuevan una expresión 
del testimonio de fe que ayude a corregir los errores del pasado, promuevan una 
obediencia de fe más evangélica en el presente, y fomenten una visión para el 
futuro más a tono con la promesa de vida del Reino. 

Es interesante notar que revistas como Apuntes no solo prestan un servicio 
especial para la promoción y discusión de temas relacionados a esta perspectiva 
teológica a un público mas amplio; sino que también se convierten en foros donde 
algunas personas comienzan a someter hipótesis que desarrollan más ampliamente 
en publicaciones posteriores. 

Cuatro obras recientes me llevan también a sugerir que esta teología hispana 
se encuentra en una etapa importante de desarrollo en la cual se estan haciendo 
esfuerzos por presentar un trabajo mas profundo y sistemático. Dos de estas 
publicaciones tienen como autor a Justo L. González. Estas sugieren formas de 
recuperar de manera crítica la tradición teológica proponiendo además una 
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metodología mas pertinente para la reflexión teológica en el presente.”® Las otras 
dos son un esfuerzo por abrir la discusión a temas que requieren mayor 
articulación. Una de ellas esta escrita por Luis Rivera Pagán y trata el tema del 
presente desafío nuclear”? La otra es una producción en sociedad de Ada María 
Isasi-Diaz y Yolanda Tarango sobre el papel profético de la mujer hispana en la 
iglesia. 

__ Por último quisiera mencionar que debido a la trayectoria que va tomando el 
incremento de la población hispana en los Estados Unidos, se esta haciendo 
importante revisar la función social de nuestras comunidades y especialmente lo 
que hemos descrito anteriormente como la perspectiva desde el margen. Es 
posible que esta nueva situación requiera un mejor entendimiento de nuestra 
responsabilidad ya que nuestro papel social está cambiando pero a la misma vez 
cobrando mayor significado tanto político como religioso. 

_ Creo que nuestra teología continuará cumpliendo una función profética 
importante. Como afirma González en su artículo que le dio comienzo a la revista 
Apuntes, por alguna razón extraña Dios nos ha llamado a proclamar y a dar 
testimonio de nuestra fe en este lugar. Y así lo habremos de hacer.”” Dios nos dé 
fuerzas para realizarlo de la manera mas fiel y responsable. 


Summary 


Although Latin American Theology of Liberation has had a great influence in 
our theological thinking, in the last ten years our efforts have been geared towards the 
development of a theology informed by our Hispanic perpective. Within this process, 
three contributors stand out, i.e., Virgilio Elizondo, Justo L. González, and the late 
Orlando Costas. Also, of special importance is the role that Apuntes has had in the 
last ten years of our journey. As the name itself points out, we are engaged in a 
creative process that incorporates our experience of margination and our desire to 
contribute to the Church at large. During the last ten years, these efforts have been 
best represented in the work of this journal. At first, the foundation was laid by 
analyzing what defines us as Hispanics, the prophetic element of Scripture, a Hispanic 
re-reading of history, etc. Then, our attention shifted to the main themes of this 
endeavor. Finally, this resulted in the creation of a theological formulation based on 
our experience of marginalization and mestizaje. Despite the gains, our theological 
joumey is still in its primary stages and much needs to be done. Of special interest 
is the work of Hispanic women in this process, as well as the increasing social role 
of our churches within our society. 
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The Next Ten Years 
Justo L. González 


It was twelve years ago that a group of us sat around a table in Los Angeles, 
and planned and dreamed about a journal of Hispanic theology. At that point, it 
seemed little more than one of those "wouldn't it be nice if..." conversations. Sitting 
at that table, however, was Dr. Roy D. Barton, Director of the Mexican American 
Program at Perkins School of Theology, who took the project to heart and made 
it a reality. Thanks to his skill and enthusiasm, and with the collaboration of the 
United Methodist Publishing House and several other agencies and individuals, our 
first issue was published in February, 1981. 

I must confess that I had serious doubts and fears as we embarked on our 
project. I had seen too many periodicals launched with great enthusiasm, and with 
more resources than we had, only to die after three or four issues. I had seen too 
many editors worrying about the next deadline, and too many deadlines missed. 
Would ours be one more in the long list of periodicals that have not survived their 
first year? 

Now, after ten years and forty issues without missing one deadline, my fears 
have begun to subside. Apuntes has made a niche for itself among the theological 
journals in this country. For that, we must thank the unflagging support of the 
Mexican American Program at Perkins, of the United Methodist Publishing House, 
and of our many contributors and readers, who keep us well supplied with 
enthusiasm and with materials for publication. 

Still, as we move towards the second decade of publication --which will end 
with the second millennium of the Christian era-- there are a number of challenges 
we must face. 

First of these is the interdenominational or ecumenical challenge. Pushed by 
the census data, as well as by the obvious growth of the Hispanic community, more 
and more denominations are reconsidering their ministry among Hispanics. My 
own United Methodist Church has a committee to develop a national plan for 
Hispanic ministries. Other Protestant denominations either have such a plan, or 
are working on one. The Roman Catholic Church is studying the phenomenon of - 
proselytism, whereby significant numbers of former Roman Catholics join other 
churches. It is significant, however, that most of these denominational efforts seek 
to address the needs of the Hispanic community on their own, with little or no 
recognition of the presence or the plans of other denominations. This leads to the 
ineludible suspicion that they are essentially ecclesiocentric, and that the primary 
needs which they seek to address are not really those of the Hispanic community, 
but rather those of each particular denomination. 

Faced by such a situation, those of us who seek to develop a Hispanic theology 
must challenge that narrow ecclesiocentric denominationalism. We must certainly 
discuss theological issues within the context of the denominations to which we 
belong; but we must also build bridges to other Hispanics raising similar issues 
in other denominations, and we must seek to develop, throughout the Church at 
large, a theology and a practice that is more consonant with the needs and the 
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experiences of Hispanic people. I see signs of this approach in a number of articles 
received recently, and for that we must rejoice. 

A second challenge has to do with our relationships to other ethnic groups in 
our society. There is much in common, for instance, between what is being said 
by Afro-American theologians and much of what has been published in the pages 
of Apuntes in the last ten years. There is also much in common between the 
concerns of Hispanics and those of Native Americans. Yet, instead of normally 
dealing directly with each other, in most of our denominations we communicate 
through the channels of the denomination at large, which often have little 
sympathy or understanding for our issues and concerns. A case in point is the 
approaching date, 1992, which provides opportunity for a critical reassessment of 
the last five hundred years of our history, leading to repentance and to 
reconciliation, but which in many quarters is being promoted as the opportunity 
for a vacuous celebration which will leave us more divided and more deeply hurt. 
It is our hope that Apuntes will serve as a forum where all concerned will work 
together at the reassessment of the last five hundred years, before we embark 
blindly on the repetition of the same during the next five hundred. 

In the next ten years, it is our hope to promote a Hispanic theology that will 
be in constant dialogue with and support of other theologies which are born out 
of similar or parallel concerns. 

Thirdly, we must face the challenge of the «globalization» of Christianity --I 
use that word, for lack of a better one, at the same time that I question the ease 
and superficiality with which it is used today in many ecclesiastical and theological 
circles. In the specific case of Hispanics, it has traditionally been true that there 
are more Roman Catholic Hispanics in Latin America than in the United States. 
In the case of Protestants, there are now more Protestant Hispanics in Latin 
America than in the United States. (If present trends continue, there will soon be 
more Protestants in Latin America than in the United States --Hispanics or not!) 
We are also increasingly aware that conditions of Hispanics in the United States 
--good or bad-- have much to de with conditions in Latin America and in other 
parts of the world. While most of us are part of a Third World in the United 
States, we allow the media and the official interpretation of events to set us against 
the legitimate concerns of Latin Americans and of other people in the Third 
World. A Hispanic theology in the United States, one which seeks to interpret our 
current situation in the light of the Gospel and of God's promised shalom, must 
break away from such patterns of thought and of interpretation. In order to do 
this, a continuing dialogue with our sisters and brothers in Latin America will be 
necessary. It is hoped that during the coming decade the pages of Apuntes will be 
a forum for such a dialogue. 

Finally, we must face the challenges of classism and elitism. Professional 
theology is by nature elitist and therefore classist. If in order to do theology one 
must know the biblical languages and several modern ones, as well as the history 
of theology, the contemporary theological debates, and much more, it is clear that 
the vast majority of our people will be excluded from such a task. No matter how 
much we may regret it, most of what has been published in Apuntes in the last ten 
years is elitist --indeed, most of what I have published elsewhere would fall under 
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On the other hand, we claim to be speaking of things which God has hidden 
from the wise and understanding, and revealed to babes (Lk. 10:21). That is what 
God has done. But we, who are so wise and understanding that we know better 
than God, have now managed to express them in such a way that they are hidden 
from any but those who have most understanding and most schooling! 

This is probably the greatest and the most difficult challenge of the next 
decade --indeed, of the next millennium. Will we learn to listen to the wisdom of 
babes, of the uneducated Salvadoran refugee, of the old man who sits quietly on 
a pew in our church? And will we learn to translate our speech in such a way that 
in it the freeing Gospel of Jesus Christ may be heard by the least of God's babes? 
We have shown that we can do theology with the «best» and the «great»; will we 
be able to do it with the least and the last who are God's first? 


Resumen 


Al cumplirse los diez años de publicación de Apuntes, nuestro editor nos señala 
algunos de los retos de los próximos diez años. Entre ellos apunta la necesidad de 
desarrollar una teología hispana con mayor conciencia ecuménica, en más diálogo 
con las perspectivas teológicas y las experiencias de otros grupos marginados, y con 
mayor conocimiento de lo que acontece en el resto del mundo, particularmente en 
América Latina. Sobre todo, señala la necesidad de desarrollar una teología menos 
«profesional» y «elitista», de modo que nuestra teología exprese verdaderamente lo 
que experimenta nuestro pueblo, y le sea más directamente accesible a ese mismo 
pueblo. 
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Liberating News: A Theology of Contextual Evangelization, Orlando E. Costas 
(Grand Rapids, Michigan: Wm. B. Eerdmans Publishing Company, 1989). 


Eldin Villafañe 


With "white heat" passion, so characteristic of the late Orlando Costas, this 
posthumous work burns and illuminates. It burns with passion with that one theme 
which best defined Orlando Costas: Evangelization. Few missiologists in our time 
have so ably and illuminatevely brought to bear critical reflection on the 
evangelistic mission of the church. Indeed, his had been a struggle to clarify, 
criticize, and conceptualize a biblical and radical evangelical understanding of 
"holistic evangelism." This work will go a long way in presenting the "heart and 
soul" of Costas’ thinking as one of Hispanics’, nay, the world’s top missiologists. 
Costas’ colleague at Andover Newton Theological School, theologian Gabriel 
Fackre, notes, and I concur, that "we now have in our hands a theology of 
evangelization that is destined to be a classic in the field" (p. XII). 

Liberating News represents an expansion of Costas’ lectureship of the Cátedra 
Enrique Strachan, given in 1985 at the Seminario Bíblico Latinoamericano in Costa 
Rica. This lecture series was published by Ediciones SEBILA under the name 
Evangelización contextual: fundamentos teológicos y pastorales, 1986. 

Orlando Costas states that "contextual evangelization is a holistic witness to 
God's liberating grace in a given sociohistorical situation" (p. 33). Let me highlight 
three major themes in Liberating News on the basis of this definition. Although 
they may overlap somewhat, I think these themes provide us some "handles" by 
which to sort-out the chapters and review this book. The three themes are: (1) 
sociohistorical situation; (2) God’s liberating grace; and (3) holistic witness. 

Sociohistorical situation, our first sorting category notes the emphasis of the 
first two chapters of Liberating News, namely, “Theology, Context and 
Evangelization"; and "Contextual Evangelization." In the first chapter Costas sets 
the "theoretical framework" for looking at theology not only as constructive and 
critical discourse but above all as a contextual endeavor. In the second chapter 
Costas notes and expounds succinctly, but brilliantly, on three basic propositions: 
(1) Evangelization is a witness that takes place in a given social and historical 
context; (2) Evangelization involves persons addressed by a holy and loving God 
with the liberating news of Jesus Christ in the power of the Holy Spirit; and (3) 
Evangelization involves persons and communities working for the transformation 
of their respective life situations. These three propositions underscore 
evangelization as both a personal and social witness --"holistic evangelism." 
God's liberating grace is a theme that informs the focus of chapters three through 
six. It is important to list the title of these chapters in that they convey a sense of 
the breadth and depth of Costas’ presentation. Chapter three, "The Prophetic 
Character of Evangelization: A Perspective from the Jewish Diaspora", chapter 
four, "The Evangelistic Legacy of Jesus: A Perspective from the Galilean 
Periphery"; chapter five, "The God of the Evangel: The Trinitarian Community as 
an Evangelizing Presence"; and chapter six, "The Message of the Cross: Life and 
Hope through Suffering and Death." These chapters (three and four) include two 
biblical cases, one from the Old Testament --on prophetic evangelization and the 
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story of Esther-- and one from the New Testament --on Jesus and Galilee as 
symbol of evangelization from the periphery. Costas expounds well in chapter five 
the trinitarian foundation of the Gospel --thus becoming a critical paradigm for 
our understanding of evangelization as well as its praxis. In chapter six "a theology 
of the cross" is the basis by which Costas reminds the church, and many 
missiologists as well, of the centrality of the cross, "not only for understanding the 
mystery of the person and work of Christ but also for the significance of the gospel 
as a message of liberation" (p. 88). 

Holistic Witness focuses our attention on chapter seven, "The Call to 
Conversion: New Life in the Spirit", and chapter eight, "The Basic Evangelizing 
Community: Contextual Evangelization in the Life and Mission of the Church." 
Conversion is a central theme in many of Costas” writings. He often spoke and 
wrote of "multiple conversions" as defining the Christian pilgrimage. In chapter 
seven he situates conversion as both a personal and socio-ecclesial reality. He 
highlights conversion as a life journey rooted in the work of the Holy Spirit. In his 
final chapter Costas considers the evangelistic cutting edge of the life and mission 
of the church. 

Liberating News is an inestimable contribution to missiological bibliography. 
But more than that, it is a final testament of a beloved brother to his beloved 
Church. In it Costas is "arguing not so much for a new type of evangelization as 
for a new way of understanding and practicing contextual evangelization" (p. 148). 
In this regard Costas challenges us and the gospel calls us "to participate in the 
transformation of a world of fears and tears into a new order of peace and justice, 
laughter and joy" (p. 31). 
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Christian Thought Revisited: Three Types of Theology, Justo L. González (Nashville: 
Abingdon Press, 1989). 185 pages. Paper. $15.95. 


José D. Rodríguez 


Justo L. González, a distinguished Cuban-born scholar and author of over 
forty books and more than two hundred articles, provides in this publication a 
provocative introduction to the history of Christian theology. The material in the 
_ book is the product of over thirty years of writing and lecturing on the subject. It 
_ also developed as a response to the increasing sense of perplexity among large 
_ numbers of Christians unable to find much help in the traditional theologies, be 
they liberal or fundamentalist, in understanding the present challenges of a world 
"where new situations appear at an ever acceleration speed and where progress 
offers hopes beyond our ancestors’ wildest dreams and fears beyond their most 
dreadful nightmares." 

The book presents an interpretation of the history of Christian thought to 
complement standard material available which introduces students and other 
readers to the field. Conscious of the biases and agendas --often unknown to some 
who promote them, González engages in a revision of salient developments in 
Christian doctrine, inviting the reader to recover the most ancient perspective that 
originated in the early church. This perspective, which was progressively displaced 
by other trends as Christianity became a dominant power in the West, provided 
a particular reading of the Bible and its message which, in the author’s judgement, 
becomes especially relevant today. 

The book is divided into three sections. The first, covering chapters one 
through five, examines the early development of Christian theology. Here the 
author challenges some traditional notions of the origin and growth of Christian 
doctrine. He points out that toward the end of the second century and the 
beginning of the third, three main currents of theological thought considered 
orthodox originated in the early church. He examines the geographical origin of 
each trend --Carthage, Alexandria, Asia Minor and Syria, its principal exponents 
--Tertullian, Origin, and Irenaeus, and their main categories of interest 
--moral (law), metaphysical (truth), and pastoral (history). He also suggests a 
typology (A, B, and C) to help establish the quite distinct emphasis of each Type 
in reflecting and understanding the central themes of Christian teaching. Thus, the 
main feature for Type A becomes a legalistic and moralistic impetus, for Type B 
a persistent drive to show compatibility with the best of human knowledge, and for 
Type C an insistence on God’s self-revelation in history within the context of an 
eschatological framework. 

This brief but rigorous survey is accompanied by a chapter (five) where the 
author investigates the socio-political setting of each type which, though perhaps 
unrecognized by its representatives, played a significant role in their theological 
formulations. The author contends that after Christianity became the official 
religion of the Roman Empire Type C was progressively forgotten, while Types A 
and B became the standard for orthodox theology. He also claims that the reason 
for this development cannot be construed as a pure doctrinal matter but may be 
better explained by the resistance manifested by Type C in making the interests 
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of the powerful more acceptable to the gospel and the gospel more compatible 
with their power. 

Section two covering chapters six through eight offers a brief summary of 
salient developments in Christian theology after the fourth century up to the 
present. The author shows how the works of Eusebius of Cesarea and other 
prominent apologists became part of a long tradition which interpreted the 
Christian faith from the perspective of the dominant sectors of society. Of 
paramount importance in this process were the writings of Augustine of Hippo 
in whom the basic perspective of Type A, joined with various elements of Type B, 
became characteristic of most later Western theology. 

During the Reformation, while important issues that divided the church led 
to a sporadic recovery of some emphases characteristic of Type C theology --such 
as Luther's understanding of the "Word of God" as a source of creating and 
redempting action in history or his understanding of the "work of Christ" as victory 
over the powers that hold human beings in bondage, Protestants and Catholics 
generally remained within the parameters of Type A which had been dominant 
throughout the Middle ages. 

Further developments in the history of Christian thought followed suit. They 
show that at various points those who felt that Type A --even as modified by the 
addition of some elements of Type B --was too confining resorted to various forms 
of Type B. Such is the role played by movements like Rationalism and Pietism in 
the eighteenth century or the nineteenth century works of representatives of 
theological liberalism. 

At the turn of the century, the reaction of Fundamentalism over Protestant 
Liberalism or that of Traditional Catholicism against Modernism continued the 
pattern of re-establishing the standard of Type A while a number of distinguished 
theologians --such as Paul Tillich and Rudolph Bultmann, developed new versions 
of Type B. In spite of this fact, the author ends this section by claiming that in 
contrast to previous times, the most significant feature of our century --the 
enormous impact of which will be seen only in the next, is the current rediscovery 
of the perspective and theological insights of Type C. 

The last section, comprised in chapter nine, examines those signs which in our 
age point to a significant recovery of Type C theology. These signs are enclosed - 
in the context of three important developments in the life of the church. First, the 
growth of a truly universal church. Second, the post-Constantinian character of our 
times. Third, the declining prestige of Western civilization. These three factors 
confront Christians today with situations similar to those faced by the early 
Christian community. Some, finding themselves at odds with the prevalent views 
and practices of the word, simply capitulate or decide to make their faith a private 
matter. But many others continue to struggle, coming to a deeper understanding 
of faith that more closely resembles Type C theology. An important sign of this 
new theology is evidenced by the renewal of Reformed theology through the 
influence of Karl Barth. Similar instances are also present in the new currents of 
Lutheranism represented by Lundensian theology, and in several traditions by the 
liturgical renewal, the Second Vatican Council, and liberation theology. While vast 
differences are evident among representatives of these movements, they all have 


Apuntes/90 


in common a recovery of basic themes characteristic of Type C theology with a 
renewed emphasis on history and eschatology. 

__ This publication is a valuable and most welcome contribution to the area of 
historical theology. Its conciseness, clarity and humor, so characteristic of 
Gonzalez’ writings, make it a resource readily understandable to a broad audience. 
While the material of the book is not --by the author’s own admission-- an 
unbiased interpretation of the history of theology (after all, every history is indeed 
an interpretation guided not only by ancient documents and historical data but by 
the historian’s own biases and agendas), it is evident that the author has indeed 
provided a serious and comprehensive study based on the best and most recent 
scholarship available in the field. 

It is unclear to me whether the brevity of this presentation does justice to the 
highly complex and ambiguous data under study, especially when the historical 
evidence to sustain some of the arguments presented is scarce and there is a lack 
of "scholarly consensus" on many of the issues discussed. Nevertheless, most of 
the author’s arguments gain relevance and persuasion when the reader attends to 
the critical apparatus that supports his research, in particular, the references to his 
three volume History of Christian Thought that has served as a text-book for 
seminaries and universities across the country and has already been through eleven 
printings and a revised edition. 

Surely the most provocative challenge of Gonzalez’ book is to persuade the 
reader of the significant value of recovering for today a way of interpreting the 
Christian faith which through the centuries was intentionally displaced and 
forgotten. He challenges the reader to question the validity of those interpretations 
that have dominated the field, to raise the significance of a marginalized 
perspective that leads to a deeper understanding of the Christian message. I am 
persuaded that in this regard González” contribution is excellent and stimulating. 
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Hispanic Catholics: Historical Explorations and Cultural Analysis, Christopher ER 
Kauffman, ed., U.S. Catholic Historian, Volume 9, Numbers 1 and 2, Spring 1990. 
221 pages. $12.00 


Javier Quiñones Ortiz 


Esta edición especial de la revista U.S. Catholic Historian, una de las 
publicaciones oficiales de la Sociedad de Historia Católica en los Estados Unidos, 
recoge, en su mayoría, una serie de ponencias dictadas en un simposio en la 
Universidad de Notre Dame en Marzo de 1989. Este simposio fue auspiciado por 
el Centro para estudios del catolicismo americano (CUSHWA) de la antes 
mencionada universidad, varios departamentos académicos de la misma, así como 
la rama norteamericana de CEHILA. 

La Sociedad de Historia Católica en los Estados Unidos ha presentado, en 
varios de los ejemplares de su revista, valiosas contribuciones a la historia étnica 
del catolicismo americano. Ejemplos de los mismos --y de particular interés para 
nosotros los hispanos-- lo son los números 5.1, "Black Catholic Experience", la 
edición especial 7.2-3, "Black Catholic Community”, y la nueva monografía M.39, 
"Corrigan, The Vatican and the Italian Immigrants". En tiempos donde las 
relaciones entre los distintos grupos étnicos en este pais se encuentran bajo una 
tremenda tensión --la cual siempre se refleja de una manera u otra en la vida de 
iglesia-- resulta valioso obtener materiales y reflexiones histórico-culturales que 
podrían facilitar un mejor entendimiento de aquellos aspectos comunes de nuestra 
experiencia como grupos minoritarios en este país. Un mejor entendimiento de 
estas experiencias fundamentales podría ser una valiosa contribución a la praxis 
de la Iglesia Católica en los Estados Unidos. 

El número a reseñar está organizado en tres secciones: (1) una introducción 
escrita por Moisés Sandoval, (2) una sección sobre análisis histórico, y (3) una 
sección sobre reflexiones históricas y experiencias personales. Naturalmente la 
sección principal es la que concierne al análisis histórico. En la misma 
encontramos contribuciones de personas harto conocidas en nuestro ambiente 
ecclesiástico hispano. Entre otros, encontramos artículos por Gilberto M. 
Hinojosa, el obispo Ricardo Ramírez, Allan Fiqueroa Deck, S.J., y Jaime R. Vidal. 

Sería imposible hacer un análisis crítico exhaustivo de estas valiosas 
contribuciones a nuestro ser y entender hispano en el espacio disponible en esta 
publicación. Quisiera dejar por sentado que los artículos de esta publicación son, 
en su inmensa mayoría, excelentes. De hecho, resulta esencial que dentro de todo 
el creciente alboroto, tanto positivo como negativo, sobre el 500 aniversario de 
la llegada de los europeos a este hemisferio, se examinen los hechos históricos de 
este fenómeno de una forma más balanceada y menos ideológica de lo que hemos 
visto hasta este momento. Me parece que los primeros cuatro artículos de esta 
publicación ofrecen una contribución imprescindible para entender algunos 
aspectos de este violento choque de culturas, particularmente en lo que toca a los 
nativos americanos y los mexicanos en el suroeste de este país. Como ejemplo de 
lo mencionado, tomo el artículo de Gilberto M. Hinojosa, "Friars and Indians: 
Towards a Perspective of Cultural Interaction in the San Antonio Mission". 
Gilberto M. Hinojosa es un reconocido experto en las misiones coloniales en este 
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país. En su artículo, Hinojosa comienza con una descripción de las distintas 
perspectivas O acercamientos que comúnmente dominan los escritos sobre este 
importante tema. Nadie puede escribir sobre esta temática sin tomar en 
consideración la labor fundamental de Herbert E. Bolton y Carlos E. Castañeda. 
Sobre este fundamento otros han construído e Hinojosa no queda atrás. El nos 
dice que, a pesar de la importante labor pionera de Bolton, Castañeda y otros, la 
perspectiva dominante de estos análisis históricos está coja debido a su casi 
exclusiva dependencia de fuentes españolas. Estas fuentes generalmente lamentan 
la irresponsabilidad de los nativos al no querer aceptar el estilo de vida ofrecido 
por los misioneros. Claro está, este estilo de vida era percibido por los 
colonizadores como mucho mejor que el de los así llamados: "indios". De aquí 
Hinojosa se mueve a considerar la perspectiva nativo-americana. A pesar de las 
dificultades que esto conlleva --ya que la historiografía generalmente representa 
la perspectiva e ideología del poder dominante-- Hinojosa logra plasmar en el 
lienzo de nuestro entendimiento histórico una visión sumamente balanceada del 
papel de los protagonistas en esta historia: los colonizadores y los colonizados. La 
historia que prosigue es de mucho dolor y esperanza, en la cual se nos muestra, 
por medio de la labor realizada en las misiones, cómo dos culturas 
extremadamente opuestas interactuaron por espacio de muchos años. Como es de 
esperarse la influencia de una sobre la otra es difícil de medir. Pero resulta obvio 
que, a pesar de que los planes misioneros de los frailes no se lograron como ellos 
lo habían concebido originalmente, ambas culturas fueron permanentemente 
afectadas de tal forma, que hoy ciertamente podemos decir que el resultado es 
"una raza cósmica". 

Hinojosa ha logrado hacer un análisis histórico que toma muy en serio el 
contexto histórico en el cual se desarrollaron estos eventos. Esto es esencial para 
poder entender los eventos desde una perpectiva más apropriada y cercana a los 
eventos descritos. De nada nos sirve el juzgar estos acontecimientos desde nuestra 
perspectiva cientos de años más tarde, a pesar de que reconozco que nunca 
podremos ser "totalmente" objetivos. 

Dentro del marco de una excelente presentación, me parece que aún 
necesitamos explorar con mayor detalle el impacto de la cultura indígena y mestiza 
sobre los colonizadores. Este es un aspecto sumamente difícil de interpretar y 
desarrollar, pero así como Hinojosa pudo evaluar este proceso tomando en cuenta 
la perspectiva nativo-americana, basado en los mismos documentos españoles, me 
parece que se podría emular el proceso a la inversa. En otras palabras, no sólo 
obtener la perspectiva indígena dentro de los documentos de los colonizadores, 
sino también examinar cómo los colonizadores fueron positiva y negativamente 
transformados por este encuentro de culturas. atts 

La segunda sección contiene tres artículos sobre reflexiones históricas y 
experiencias personales. En la misma se nos brindan reflexiones sobre tres 
comunidades distintas. Una de las reflexiones examina la contribución hispana 
dentro y a través de la orden de las Hermanas de la Caridad de la Palabra 
Encarnada, la segunda nos presenta algunos aspecto de la vida hispana en la 
ciudad de Auroria, en Colorado, y finalmente se nos brinda una reflexión crítica 
sobre el papel de la comunidad cubana en la diócesis de Miami. 
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Este tipo de reflexión histórica es sumamente importante para el desarrollo 
de nuestra identidad hispana. Constantemente somos bombardeados -- 
especialmente por medio de los medios de comunicación masiva-- por relatos de 
la vida común de comunidades a las cuales no pertenecemos, y quienes 
generalmente procuran presentarse como más civilizados y mejores que nosotros. 
Este tipo de relato, consciente o subconscientemente, moldea nuestro 
entendimiento propio, y nos roba nuestra identidad como hispanos. Por ejemplo, 
encontramos tanto humor, sabiduría, y vida en un barrio hispano de Auroria, 
Colorado como en un barrio judío o italiano de Nueva York. Pero, ¿cuándo fue 
la última vez que tuvimos la oportunidad de ver la vida de una de nuestras 
comunidades hispanas representadas en alguna película o serie de emisiones 
radiales? Esto no lo menciono como una petición más de representación para que 
se logre una supuesta igualdad en nuestro medio. De eso ya nos hemos 
beneficiado y sufrido bastante. Lo que sí resulta obvio es que nuestra contribución 
a la iglesia y la sociedad continúa siendo consistentemente ignorada. Ciertamente 
se han hecho grandes adelantos, pero nos queda mucho más trabajo por delante. 

Me fue muy placentero notar que toda esta sección fue escrita por mujeres - 
-así como el valioso artículo sobre el padre Ramón Ortiz en la primera parte de 
esta publicación. Si nuestra contribución como hispanos a la iglesia y sociedad 
americanas ha sido ignorada, la contribución de nuestras hermanas a este proceso 
continúa siendo ignorada, no sólo por aquellos fuera de nuestras comunidades, 
sino también por nosotros mismos. Espero que este tipo de labor pueda continuar 
en nuestro medio. 

Por otro lado, este tipo de trabajo siempre sufre de problemas metodológicos 
debido a la escasez de fuentes escritas. Resulta muy difícil reconstruir la historia 
de un pueblo a base de relatos orales y de la memoria humana. Es prácticamente 
imposible no "adornar" nuestra memoria histórica, especialmente si uno estaba 
personalmente envuelto en el proceso. A la vez resulta cierto que no se puede 
escribir historia sin este tipo de contribución, pero es imprescindible reconocer las 
limitaciones de la misma. 

No escatimo en recomendar este ejemplar. Los temas de los artículos son de 
gran pertinencia para nuestra labor, y la naturaleza de los mismos es de 
perspectiva interdisciplinaria, perspectiva esencial para el desarrollo de un mejor 
entendimiento de quiénes somos y cómo hemos contribuido a la formación de la 
raza humana. No sólo los historiadores, sino tanto el teólogo, como el antropólogo, 
encontrarán valioso material en esta publicación. Por otro lado, el trabajo editorial 
deja mucho que desear. Entre otros, noté 67 errores tipográficos en todo el 
número. 
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El Fondo de Educación Teológica 


FTE 


Anuncia el tercer 
Programa Hispano de Verano 
Chicago 
Del 23 de junio al 5 de julio de 1991 


Con la colaboración de: 


The Catholic Theological Union 
Chicago Theological Seminary 
Garrett-Evangelical Theological Seminary 
Lutheran School of Theology at Chicago 
McCormick Theological Seminary 
Northern Baptist Theological Seminary 
Seabury-Western Theological Seminary 


*La Dra. Carmen Maria Cervantes, Ed.D. (U. of the Pacific), Consultora para Educación Religiosa 
Hispana en la diócesis de Oakland, ofrecerá un curso sobre Pastoral juvenil hispana. 


*El Dr. Samuel Pagán, Ph.D. (Hebrew Union College), Consultor para Traducciones de las 
Sociedades Bíblicas Unidas, y Profesor de Literatura Hebrea en el South Florida Center for 
Theological Studies, ofrecerá un curso sobre Isaías: Exégesis, Teología y Contextualización. 


*La Dra. Ada María Isasi-Díaz, Ph.D. (Union Theological Sem., N.Y.), Directora de Programa y 
Directora General Asociada, Church Women United, ofrecerá un curso sobre Teología hispana: 
Temas centrales. 


*El Dr. Allan Figueroa Deck, S.J., S.T.D. (Universidad Gregoriana) Ph.D. (Universidad de St. Louis), 
Profesor Asistente de Ministerio Hispano y Misiología, The Jesuit School of Theology, enseñará un 
curso sobre Religiosidad popular hispana. 


*El Dr. Eduardo Guerra, Ph.D. (Union Theological Seminary, N.Y.), Profesor de Religión en 
Lycoming College, ofrecerá un cusro sobre Dimensiones sociales de las parábolas. 


*El Dr. Justo L. González, Ph.D. (Yale), Director del Programa Hispano de Verano, y Profesor 
Visitante de Teología, Columbia Theological Seminary, enseñará Los Hechos de los Apóstoles. 


*Los Dres. Sandra Mangual-Rodríguez, D.Min. (Andover Newton Theological School) y Cecilio 
Arrastía, D.Min. (Princeton Theological Seminary), ofrecerán un curso sobre Texto, Contexto, y 
Sermón. La Dia. Mangual-Rodríguez es Instructora de Teología Práctica en el Seminario Evangélico 
de Puerto Rico, y el Dr. Arrastía, ahora jubilado, es un predicador reconocido y antiguo Profesor 
of Homilética en el mismo seminario. 


Habrá ayuda financiera para cubrir parte de los gastos de viaje, cuarto, comida y matrícula. Pida más 


información a: 
Dr. Justo L. González, Director 
Hispanic Summer Program 
336 Columbia Dr. 
Decatur, GA 30030 


O llame al: (404) 378-7651 


Las solicitudes completadas antes del 15 de febrero de 1991 recibirán consideración especial 
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a CO 


